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- Dices desatémosle pero si le desata~os á 
die tendrá el caballo. ' 

- i Calla I es verdad. 
- Una vez desatado el amo 

bailo marche. , nada impide que el ca 

- Pues también es verdad. 
. - Pues no le desatamos ; le desato ·o 

dura esta operación, tienes el caballo. y , y lll, 

- Ya está, dijo Toussaint cogiéndole 
Juan Taureau empezó . 

abrió la puerta de la cab~~:. ir al sauce, cogió la llave, 

Después, como le gustaba ver, encendió luz. 

\'an~~c::s b::'::s P::!:ra~~:oes, u desató al prisionero y Jo le-
- Ahora gula á la . . n ch1qmllo con su mmleco. 

' 12qu1erda · marche , d" 
Toussaint llevándose al d ' 1 

.. .. 1¡0 Juan 4 
con e al interior de I b 

Toussaint no se hizo repet· d a ca afia. 
1 ir os veces la orden 

que a puerta fuese cerrada había m , Y antes 
chado con la misma rapid . ont_ado á caballo y mar­
mio dado por la ciudad d/;, q~e s, hubiera disputado el pre-

Sólo que al llegar á 1 . aris en las carreras de caballos. 
Disponiase á escalar 1: •:J~ la encontró cerrada. 

de un perro Y Brasil col ó pia, cuando se oyó el gruñido 
' oc sus dos patas e 1 de la puerta. n e travesaño 

- i Bueno ! dijo Toussaint en 
tanto despreciaba Juan T aquel auvernés patuá que 

aurean . cuando Rol d 
por aquf, Mr. Salvador no debe ;nd 1 • an o 

En efecto . ar e¡os. 
, casi en el momento brilló una 1 

- ¡ Ah ' . ah ' d" uz. 
- Si, sr'. Sal;·ad¿; Ul~a s:oz secreta, ¡ Toussaint? 

traer el caballo. ' Y Y muy contento que vuelvo ¡ 

- i Y el hombre ! 
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- ¡ Oh ! el hombre está seguro, puesto que ha quedado 
las manos de Juan Taureau. Por lo que pueda suce­

)4er vuelvo allá; conque buenas noches, Sr. Salvador, 
ijle si cuatro ojos ven más que dos, también cuatro manos 
~ más que dos solas . 

!( dejando á Salvador el cuidado del caballo, Toussaint 
el camino á tal paso, que si antes parecía haber di S· 

do el premio de la carrera á caballo, parecia que 
quería disputar el de la carrera á pie. 

CAPITULO V. 

11•. DE VA.1.GENBUSE ES QUIEN PEUGR.A Y JUAN 

TA.UREA.U ET, QUE TIENE M1EDO, 

Veamos lo que había pasado en la cabaña de Salvador 
,4ilrante la ausencia de Toussaint. 

luan Taureau babia hecho entrar, ó mejor dicho, había 
:lilttoducido á Loredán de Valgeneuse en el cuarto, le 
l,eost6 provisionalmente ligado como una momia sobre una 
mna de nogal que habla en medio, y que con la cama 
Dtedlo empotrada e,1 una especie de alcoba, formaba el 

mueblaje principal. 
!lsto asi, lieso y sin mo\'imienlo, Mr. de Valgeneuse 

llO dejaba de parecerse algo á un cadáver que van á dise­
car en la mesa de un anfitealro. 

- No os impacientéis, señor, dijo Juan Taureau, en 
• cuanto cierre la puerta y encuentre una silla digna de vos, 

medio os devolveré la libertad. 
Diciendo esto, Juan Taureau cerraba la puerta con ce-
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CAPITULO lI. 

que el aoade medllaba, 1-. ...,_ 
!111 -,mulo, le abrió, IIBCÓ - botallll ., dos 

todct • la, -· . ....._99:•••uñ 
ttia.loelteícer----..--aoro.,_ lfllllera, 

1llilló lavad& y limpiado ~-e&._lte 
hltej111rfnllfedé.41ie 

. RIia: i TOll&Nblt Lou 

• ..,.,. -IIIJ¡ 
.._. .. ffletll!illíliililí 

... . , ........ 
Mmb', dl,te. 

, laan, 'l'elpOndh\ éste. 
ertecll-1-lldlw. . 

loa ftllentes. 
611!emeeN II efr eete 

to& . 

et eonlAlllldo d811" -
sobre la -

eBIDbacebleá per·...ie p 

TÓU!llliDI fmlfllldir ti( líinlb18111111:0(. 
911111ml? 

aif'lt~ ., 
• 



el conde, lcep&o. 
, mi no, dijo J 

y ».do el Y110 -~~: . . 
11 cubonero de Ir 11 11'111 

. . . 

u se la eogló como si ~ 
loa dos naos nclos. 

su lUO J bácleildo sella 1 
: . 
alud, 8dOI' condé, dijo. 
ullid,~,eplle(¡ TGllllalal, 

1811ores, repllló Lo~ Qll& 

6n IDmeusa d.aDclO lil1'el 
' 

~ 
ea. ese mo del 

. 11Do46 1a 
el pala en qne ie 
pltéCe mejor asl, 

ra• du'(i), no es tan 
J1181l Ttureau. 

, dijo Touíalnl qlll! 

. l 1 es blallco l •.• 
niínu6 el ~DlelO. que mi 
berlo poor n_unca. • 

rola que Id, dijo To 
conde, sino ·mle la dl'llllidad 

poco de esle 'lino para _,__.,5,e 
dijo llr. de V 
leso, N!_Pllc6 Jum 'l1 



. 
.M ,a,iul . 

ij.-...dbfllllll6 ..... bello ___ , 

~ IIObre 
ail-!1118.la 

---,-~ .. ~,¼·:: 
..,_:tlilltií111 --

.. .que Jea 41Ddill, 
adlijaide- por -'filB 
OOllllllaeol611 en4iclampe, 

~Allllflllo;_.en_ 
lllsla llamlea ~ • •,te lil ·11 

faollillme. . 

- tomada esta ~-►eYNI, toPeclm 
IU •- Y llebl6. .de la lllilll IIIGdo 

e. 
aohlron de este .modo doe llolaUu, y llr. 
ball<) el Yiao lln l>uono, que hizo d~h 

~-" 1 11 INlll'lf pl!IÍICI-.... oaa"M!a, 
resa, que ñendo 4 su prisiolll!l'O beber t:OIIIO 

Gliillbí+ i~J .lrallr .de lpal al lloble 
w ~ lo que .,affe, l""SpeW!¼ .lll. Ae 

.. llpUeale llllalbtla .. .lilen. • 

J 

• •IN ;­._...,41111me 
18PPlll!flilrielo'J ~~--

hl z--_,._,,e1 . 
olllllJ ill±llltellll ~-

e llacl..,.wei •1¡16cid8••••111?~ 
- __., ... ~, 'fil' .... 1 

• · ..,_,;IM, la - .-e su ~-. •«id"'llllznllii,3?:)1 
do__... 

e1we111tc1eu.-ia-r­
iv11pa-. 

-cAPmJLO VlÍ.. 

•· s •MBllB1!SI 111C1 ... 11• -- P 
lió 111D ffl QlffAll M BJlUl. 

• Jala~ l!llla • er,¡,11111611 tllvaje 
-laono,nlas un principio de embrl~, 



80 LOS MOHICANOS DE PARlS. 

- ¡ Ah ! dijo, ¿ conque habéis bebidp bastante? 
- Si, respondió Loredán, no tengo más sed. 
- Yaya, como si no se bebiera más que cuando 

sed, dijo Toussaint. Si no se bebiera más que cuando h 
sed. lo más que se bebería siempre serian dos botell 

- Toussaint, dijo Juan, parece que este caballero 
sabe el refrán. 

- ¿ Qué refrán ? preguntó Loredán 
- Cuando el vino está hecho, preciso es beberlo, y m 

cho má& cuando la botella está empezada. 
- ¿ Y bien ? preguntó Loredán. 
- Que es preciso vaciarla. 
Loredán alargó su vaso. 
Juan Taureau le llenó. 
- A li ahora, dijo volviendo hacia Toussaint el cuello 

de la botella, como vuelve uu artillero la boca de un ca• 
ñón hacia el sitio que quiere atacar. 

- ¡ Venga! dijo Toussaint alegremente olvidando que 
no estaba en sus buenos días, y que á causa de las emo­
ciones que había experimentado, este último vino, no sólo 
iba á llenar la medida, sino á hacerla rebosar. 

Y vaciando rápidamente su vaso, entonó no sé qué can• 
cion báquica, de la que sus dos oyentes no --(ludieron en­
tender una palabra, pues estaba en patuá auvernés. 

- ¡ Silencio ! dijo Juan Taureau, antes que concluyera 
la copla. 

- ¿ Por qué silencio? preguntó Toussaint. 
- Porque eso podrá ser muy bueno en la capital de la 

Auvernia, pero en París y sus alrededores es muy mal 
apreciado. 

- Es sin embargo una canción muy bonita, dijo Tous­
saint. 
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• Si, pero me gustan más otras. Prefiero, por ejemplo, 
la que el seiior conde -va á cantarnos. 

- ¿ Como la que yo voy á cantar? dijo Loredán. 
- Sin duda vos debéis saber muy lindas canciones, 

como dice mi amigo Toussaint. 
- Y Juan Taureau hizo oir esa risa de idiota precursora 

de la embriaguez. 
- Os engalláis, señor, dijo !fr. de ·valgeneuse fríamente, 

no sé cantar. 
- ¿ No sabéis ninguna cancioncilla báquica? insistió 

Juan Taureau. 
- Lo mismo da que sea para beber que para comer, 

dijo Toussaint, á pesar de que ahora preferiría conier, 
pues confieso que comienzo á sentir más hambre que sed. 

- ¿ Conque estamos ya, camarada? preguntó Juan Tau­
reau, aprestándose para llevar el compás con las manos. 

- Os juro que no sólo no sé ninguna canción, dijo 
Mr. de Valgeneuse un poco asustado por el tono con que 
luan Taureau le hacía aquella súplica, sino que no sé ni 
aun cantar. 

- Vos 1w saber cantar, dijo Toussaint, á quien su 
amigo regañaba por hablar en auvernés, y que trataba de 
sustraerse á estos reg-afios hablando como los negros ¡ y yo 
no creeros. 

- Os protesto que no sé cantar, replicó Loredán y lo 
siento, puesto que esto pudiera agradaros, pero me es de 
todo punto imposible. 

- Esto es fastidioso y lo siento, dijo Juan Taureau ale-
gremente, porque ·nos hubiera divertido un momento. 

- Entonces lo siento doble, dijo Mr. de Valgéneusc. 
- ¡ Ah ! dijo Toussaint. 
- ¿Qué? 
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- No, dijo, bastante has bebido, Toussainl. 
- Nunca se ha bebido bastante, antigo Juan. 
- Eso hablando en general es verdad, dijo el carpl 

tero, pero hoy es falso. 
- Sin embargo, aventuró el prisionero, \·os sois qui 

me ha provocado, y yo no he renunciado á beber todavi 
- Yos, señor conde, replicó Juan Taureau mirándo 

de soslayo, vos es otra cosa ; sols libre de beber hasta q 
os toquéis el vino con los dedos, si ese es vuestro gusto 
ya os he dicho que quedaban aún cuarenta botellas en 
armario, alargad vuestro ,·aso. 

Loredán lo acercó y Juan Taureau medio lo llenó. 
Después dejó la botella en la mesa. 
- ¿ Y vos? dijo Mr. de Yalgencuse. 
--. Yo, dijo Juan Taureau, he bebido bastante; ya 

ha dicho Toussainl cuán distinto soy cuando se me su 
el vino á la cabeza : tiene razón y no beberé más. 

- Un vaso para acompañarme, dijo Mr. de Yalgeneuse qu 
no quería dejar conocer que comprendía la causa de la con 
tinencia de Juan Taureau. 

- ¿ Loqueréis? dijo el carpintero mirándole 
- Lo deseo. 
- Sea, dijo el coloso llenando su vaso de vino. 
- ¿ Y yo ? dijo Toussainl. 
- ¿Tú? no ... contestó brutalmente Juan Taureau. 
- ¿ Por qué no ? 

- Porque he decidido el que no bebas más. 
Toussaint dejó oír un gruñido sordo, retrocedió 

sos y no insistió más. 
Luego Juan Taureau, alzando su vaso 

boca: 
- Á vuestra salud, dijo. 
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-¡ Á la vuestra! respondió Mr. de \"algeneuse. 
ii~aso de Juan Taureau no estaba lleno del todo. Pu~o 
lftvés del circulo vacío observar al prisionero ; le nó 

1,er el vaso con la mano, llevarlo rápidamente á la 
, y dejarlo en la mesa luego después de haber hecho 

eitrafio movimiento. 
Al mismo. tiempo sintió en sus pies cierto fresco como 

tos 111,iese metidos en agua. 
,wanló el pie y acercó á él su mano. 
Su zapato est2ba chorreando. 
Entonces se levantó, tomó la lui, la bajó, miró el suelo 

'la volvió á colocar en la mesa. 
- Preciso es convenir, dijo enseíiando el puño á. ma­

de amenaza al preso, que sois un bribón infame. 
Toussaint se lanzó, y cogiendo con las dos "manos el 

pu6o del carpintero : , . 
- i Ah ! dijo, l'ª os babia avisado que tenia mal vmo. 

:No me habéis querido creer, l' ahora ... á ver cómo salimos 

de ésta. 

CAPÍTULO vm. 

BN EL QUE JUAN TAUREAU Y TOUSSAINT 1,0tJVERTURE HAt.U .• "'i 

OCASIÓN DE HACER SU FORTUNA Y NO LA A'PROYECIIAN. 

_ Hr. de \'algeneuse se había puesto á la deíensirn. 
Uabia cogido una botella en cada mano y esperaba que 

luan Taureau se pusiera á tiro para eslrellárselas en la ca-

beza. 

\ 
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Juan Taureau se bajó cog"ó 
dió un paso hacia fü. d~ ''al~ un taliurete por los pies y 

P 
.,, i:,eneuse 

- ero· , 1 · , que iav ? preguntó T . 
- !lira bajo la n;esa ... oussaint. , uIJO Juan Tau e 
Toussainl c0..,:¡6 , r au. 
- , ti a su vez la luz y miró. 

1 Ah . exclamó viendo los 1 • 
través del vino : i sangre ! adl'lllos tronsparentarse á 

. - i Sangre ! dijo Juan Taureau . s· . 
!'ta nada ; pero no . , i fuese sangre no se-

es sangre srno . 
han hel~do este año. ' vmo, y las viñas se 

- i Cómo ! ¿ ha tirado su vi ? cólera. no · exclamó Toussaint con 

- Sí, ha tirado su vino. 
- · Oh r l • en ese caso tienes Pégale. • razón, es un miserable. 

- Esperaba tu permiso T . • , oussamt d" J 
e11Jugándose con la mana 1 ' IJO uan Taureau . tia e sudor que le . l 

- ·Os he dicho que si d . caia de a frente. 
cabeza. 315 un paso más os rompo la 

- i Ah! no os basta tirar el . . 
quer1\is romper las bol 11 .. vrno, smo que también 

d 1 
.. e as, djJo Juan T 

e Jeis tener entendido aureau, porque 
· que las boLellas 1 romper y no mi cabeza. es o que vais á 

- Pega, Juan Taureau pégale, 
qué diablos 

110 
le pegas ? ' dijo Toussaint, ¿ por 

- Porque soy razona])le d" J es ' IJO uan Taure 
pero que el señor conde I au, Y porque y 

I 
o será también 

u ego añadió con voz firme Y tranquil,'. 
-: , No es verdad, ~fr. de Valgeneuse . . 

en seguida esas dos botellas ahí' , que V31S á dejar 

. 
fü. de Volgeneuse frunc1'ó . las cejas : 

lla con su razón. su ·orgullo comba-
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- Y ~ien, preguntó Juan Taureau, ¡ las dejamos ó no 

las dejamos ? 
- Juan, aulló Toussaint, no te conozco. 
- ¿ Las dejamos? vamos, continuó Juan Taureau, 

una, dos ... Cuidado con que cuente ta tercera sobre vues-

tra cabeza. 
J,oredán bajó el brazo y colocó lentamente las botellas en 

el reborde de la chimenea. 
- Está bien ; ahora vamos á ,sentarnos en nuestros si-

tios respectivos. 
Loredán reflexionó sin duda que el mejor medio de 

amansar á una ·fiera salvaje es no irritarla. En su conse­
cuenc.ia obedeció friamenle la segunda orden como halJia 

o~edecido la primer•. 
Después sin duda formó una nueva combinación en su 

pensamiento, pues pareció resuelto á emplear un medio 
que le diera mejores resultados que la fuerza. 

- Ahora, Toussaint, dijo Juan, lleva esas dos botellas al 
armario y tráeme la llave. Nunca debieran haber salido de al\i. 

Todssaint ejecutó exactamente la orden que se le babia 

dado. 
- Y ahora, veamos, señor conde, si con[es3.is una cosa, 

dijo Juan Taureau. 
- , Cuál? preguntó Mr. de Valgeneuse. 
- Que queríais hacernos beber hasta que estuviér.amos 

bomcbos, y aprovechar nuestra embriaguez para huir ... 
- Vosotros os l1abéis aprovechado de vuestta fuerza 

para prenderme, replicó con bastante lógico el conde 
- De nuestra fuerza, es cierto, pero no hemos empl<lado 

la astucia, ni antes hemos bebido juntos para haceros trai­
ción después. Cuando se ha bebido con unn persona es 

sagrada. 
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CAPITULO IX 

~lelllO de 'sllelldo, durante el llQll 
bl6 de liCllea por tercera ta. 

lhlado • de emborrachar i tos 
de éompnrlos. 
"' hablan (neuado • 
rentarlos. 
se permite . hablar de dinero, se 

de otra CO&I, 
dijo lac6Dlcamente Ju,n Taureau. 

' al hombre que os ha encargado 4118 me cua,. 
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